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('ombatientes heroicoH de 
Asturias: Se cumple estos 
días el tercer aniversario de 
aquel {glorioso Octubre for* 
jado con vuestros pechos y 
vuestra dinamita; de aquel 
Octubre que salió del fondo 
mismo de las minas, de las 
fábrícas y del campo como 
un grito de odio y de justi­
cia que resonó en toda Es­
paña y conmovió a las ma­
sas demociáticas del mun­
do entero. Vosotros luchas­
teis entonces, unidos todos 
por un mismo ideal y un 
mismo latido, contra las 
más negras fuerras de la 
reacción; los moros y el 
Tercio, guardias civiles y 
señoritos fascistas, conjura­
dos por el asesinato y la 
barbarie; contra el Gobier­
no I^rroux-(fil Robles, to­
talmente divorciado del pue­
blo español y que pretendía 
Mimeter a éste a una vida de 
espuela y de bota, amena­
zándole con la espada, que 
más tarde, en una traición 
infame y sin nombre, babria 
de usar.

Si gigantesca fué vuestra 
lueba contra las hordas ca- 
bileñas y el Tercio, extraí­
dos del fondo del Africa 
con la sugestión d e l ro­
bo, el crimen y la violación, 
no lo es menos hoy frente a 
tos ejércitos extranjeros de 
invasión que pretenden, ñor 
el crimen y la barbarie, aho­
gar en nuestra propia san­
gre nuestras libertades y la 
independencia de nuestra 
oalria. Kn >'uestros cuellos, 
jamás doblegados, se mella­
ron por vez primera las ha­
chas de la reacción española 
en aquel Octubre indeleble 
en los hombres y en la his­
toria liberadora de nuestro 
pueblo, ivas mismas hachas 
oue. cuando vuestra nobtf'^a 
dió fin a la lucha, cebaron 
su impotencia en vuestra 
carne y en la de vuestros hi­
jos, en vuestras mujeres y 
en vuestras novias, manci­
lladas. ñor si aún fuera po- 
«>. por la laschia inmunda 
de las hordas marroquíes.

Arañando vuestras puer­
tas están hoy los mismos 
asesinos de Octubre del 34; 
están los ejércitos invasores 
mandados y dirigidos por
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los verdugos del pueblo ita­
liano y del pueblo alemán, 
que apetecen la riqueza de 
vuestras minas y vuestras 
fábrícas, con la misma saña 
y el mismo furor con que su- 
trificarían vuestras vidas. 
Pero, estamos seguros, no lo 
conseguirán. En pie\ for­
mando un bloque indestruc­
tible, estáis todos los forja­
dores de aquel imperecedero 
Octubre; todos los que ni las 
balas ni el verdugo lograron

derribar a tierra, sangran­
do aún vuestra carne—y 
vuestro espirito—por aque­
lla represión brutalmente 
infame. Estáis, asturianos, 
montañeses y vascos, con ca­
torce meses de pólvora y me­
tralla sobre los hombros y 
una voluntad, no superada 
por nada ni por nadie, de lu­
cha y de victoria, lucha que, 
como Madrid, tendrá un lu­
gar preferente en la histo­
ria de nuestro pueblo y de

nuestras libertades. Y, como 
Madrid también, sois el estí­
mulo de todos los combatien­
tes de la España leal y la ad­
miración del mundo entero. 
1 ^  centenares de metros de 
tierra que el invasor ha lo­
grado arrancar de vuestro 
suelo no le bastan para ente­
rrar sus miles de cadáveres.

Los cientos de kilómetros 
que nos separan de vosotros 
no empañan ni menguan la 
constante y profunda admi-
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I ración que sentimos hacia 
i  > ue.stra heroica icesta.Cuan-
j <lo las hordas invasoras ame- 
t nazaban .Santander, n o s ­

otros acudimos en su ayuda 
atacando en el frente de Ma­
drid > recomiuíslando para 
Kspaña el pueblo de Rrune- 
te. Nuestro empuje detuvo 
ia marcha de los ejércitos 
invasores, ohlif^ándoles a ba­
jar al frente del Centro, 
donde recibieron tal vc2 el 
golpe más duro de toda la 
guerra. Cuando el fascismo 
internacional desencadena­
ba su más brutal ofensiva 
C-.1 vuestro suelo, hemos res­
pondido nosotros desde tie­
rras del Este, conquistando 
los pueblos de Roden y Me­
diana; arrebatando a los 
traidores e invasores, en 
unión de otras Divisiones del 
Ejército Popular, las plazas 
fuertes de Codo, Quinto y 
Uelchitc. ,\sí sentimos y ha­
cemos nuestra vuestra he­
roica lucha.

Hermanos de .Asturias; I,a 
11 División volverá al com­
bate y hará sentir el peso de 
.sus armas una vez más so­
bre* los mismos que amena­
zan de destrucción y de ex­
terminio vuestro suelo. .As­
turianos del glorioso Octu­
bre del .1-1, combatientes to­
dos que en tierras de .Astu­
rias e..stáis abriendo al fas­
cismo una tumba tan gran­
de como sus crimenes; con 
vuestra tenaz defensa, acre­
centada de día en día con la 
ofensiva de las armas de la 
República, a la que siempre 
está dispuesta la 11 Divi­
sión. aplastaremos deñniti- 
vamente a los traidores que 
han vendido España al ex­
tranjero y colaboran con los 
inva.sorcs en el crimen y en 
Is destmcción de nuestra 
amada patria.

:Viva el glorioso Octubre 
del ¡14! IVivan los heroicos 
'‘Ombatientes de Asturias! 
iViva la Renúhlica! iViva el 
fiobiemo del Frente Popu­
lar!; Viva el Ejército Popu­
lar! ¡Viva !a 11 División!

El comandante-jefe, E N - 
R I Q I I E  L I S T E R .  El 
comisario, S A N T I A G O  
A L V A R E Z . '
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PASAREMOS

* » r a g i n a
d e  técnica militar

T E N S I O N  D E  l A  T R A Y E C T O R I A

LA RELACION Q UE EXISTE ENTRE EL ALCANCE 
y  LA O R D EN A D A  M AXIM A

ORDENADA.— U  perpendicular desde cual- que llegue en el momento del choque, y ceta fuer- 
quier punto de la trayectoria a la horizontal que ra, a su vez, depende de la velocidad con que 
pasa por la boca del arma se le llama ordenad,,. I llega y de la masa del proyectil t también hay que

5________> Vti-tice

Oléele A J a  <

La mayor de éstas se denomina ordenada máxima, 
que, como es natural, pasa por el punto de la tra­
yectoria más alto y que tiene el nombre de vértice 
de la trayectoria.
*"Nos podemos dar idea de la influencia de la 
trayectoria sujioniendo un blanco qua recorra des­
de el punto de caída del proyectil hasta el origen 
en terreno horizontal, y observaremos que siem­
pre que este blanco sea de mayor altura que las 
ordenadas, será locado; pero, en el momento que 
las ordenadas sean mayores que el blanco, los 
proyectiles pasarán por encima de él.

Zona rasada y zona peligrosa.— ha zona ra­
sada íe cuenta sobre el terreno, y es la |>orción 
de éste en que el blanco no puede circular sin s»̂ r 

tocado.
La zona peligrosa se cuenta sobre la línea de 

situación, y es la porción de ésta que las ordena’ 
das son de igual o inferior altura que el blanco.

Se llama línea de situación la que une la boca 
del arma con el punto de caída.

1.a velocidatl inicial influye, jtor lo tanto, en 
la tensión de la trayectoria, así como la forma 
del proyectil; la densidad del aire obra en sen­
tido contrario de la velocidad y en perjuicio de 
la tensión.

EjecU) destructor de los proyectiles.—-Siendo 
misión del arma de fuego poner fuera de com­
bate a los enemigos, os necesario que los pro- 
yeclile.s causen herida.s que obliguen al que hie­
ran a que se retire de él.

b)l efecto destructor depende de la fuerza con

Cómo se protegen en la defensa del ene­
migo, de su vigilancia y del ataque de los 

tanques, el tirador y el ametrallador

tener en cuenta la forma del proyectil, pues de 
ella depende su mayor o menor facilidad de pe­
netración. Se comprende esto último porque, al 
chocar las balas de plomo contra un para{>eto, se 
deforman de tal modo que pierden velocidad y 
capacidad de penetración; si se aumenta la dis­
tancia del tiro, esta deformación es menor, por 
la menor velocidad, y la penetración mayor. Se 
evita esta deformación envolviendo las balas con 
un núcleo metálico muy duro, evitando al mismo 
tiem|)o la deformación en el momento del choque 
y el em¡>lomamiento del rayado del arma.

REBOTES.—En la penetración es factor im­
portante la forma de incidir el proyectil en el 
blanco; contra más normalmente dé el proyectil 
en el blanco, mayor será la penetración, dismi­
nuyendo ésta cuanto menor se* el ángulo de cho­
que, llegánílose a producir reboles cuando éstos 
son muy agudos; en otro lugar trataremos de ellos.

Lno de los procedimientos para medir la pe­
netración ea el siguiente:

Se colocan tablones de madera seca de 0,05 de 
espesor, unos detrás de otros en contacto; se ha­
rén series de cinco disparos y, según el número 
de tablones que ha atravesado, se calcura la me- 
ilia aritmética de todas las penetraciones, deter­
minando la |>enptración con arre.glo a la distan­
cia cpie 8C ha hecLo. El mismo experimento se 
puede haiv*r con otras materias: tierras arenosas, 
arcillosas, cuoqws de hierro, etc.

L a  f r in c h t r a  h i a m it r a U a d o r a  

eooMrayr «o forma de doa  «xflanaoa 
para la ametralladora y  OK'itOi. co la 
part« peaterior, para «l apnotador, y  eu 
U derecha para el primer aymdanu:. 111 
rcAlo d«l conjunto drl pelotón am«lra- 
lUdor itc ctdoCB en una Uiocltcra sepa­
rada. unida (si hay tirm|>u para ello' 
por ana u n ja  r&trecha con In trinchtra 
drl apuntador.

.\ fm de disminuir las bajas cansad is 
por balas y «squirliis 4jc proyectiles. <s 
mejor c<mstrair las trincheras oe fasi- 
leiK-S y ametralladores de modo que es­
tén d t R n d i d o í  p o r  to d o s  lo s  to d o s  c o n  

MN maro d i  K e t r a  {|>arapeto). en <.t cuni 
se hacen (roneros rn  el lado por doniir 
el ametrallador o el tiraíhjf debe liaccr 
íoego.

Al c<mstniir Us trinclteras co Us mon­
tañas, se debe recer«l.sr que los troroi» 
de piedra o Us esqnirlas de bala des- 
tro u d a contra la piedra, pueden dañ ir 
It» o jo s: por esto, es mejor no colocir 
las piedras «n el parapeto, y si esto se 
hace, cubrirlas con una capa de tie rr t 
<le 16-20 centímetros de espesor.

Con el mismo objeto, al tener que ha­
cer fueito ílesde los ventanas de una 
c.isa de piedra, m- oebe defender la es- 
beia con un casco de acero ; y para prc 
servar rl cuerpo, u p a r  con algo In par- 
le inferior de la venuna Ipor ejemplo, 
un colchón, etc.).

Después de hal>er cavado la trinchc-
í, los tiradores y los ametralladorra 

deben d U frau r la trinchera y ellos mis­
os.
I.OS artilleros dicen que de-»truyen l«>- 

do lo que ven. Cada combatiente sabe 
per experiencia propia que los buenos 
tiradores dan en cualquier blanco al pri- 

disparo, y los ameiralladores a 1.i 
primera descarga. Cada «no salte, tam­
bién, lo difícil que es dar en  un blanco 
que *« ve mal. Por eso. cada comba­
tiente debe aprender a dUírararse, M 
estar en la defensa, para que el enemi. 
go, con l.t ayuda ile lo* anteojos de lar

I LOl'KZ ICI.KSI.\S
/ y v n ^ w y . 'r - .y w í v y v i 'y -

Para que el adversario no conozca 
dónde se le dará el golpe principal, 
el ataque de noche se debe efectuar 
sin ningún grito.

ga vista y esteroM'Opios, no pneda des 
cubrir o sospechar sÑiuiera su presérv­
ela. Al construir la trinchera es tvece- 
«ario tener presente en el oim otcari 
m t f n t o  no desparramar U tierra, sino 
Bcnmularla cuidadus.imente a un lado, 
aesde el cual se debe resguarilar de 1 .» 
balas del enemigo. 1.a hierlM que rodea 
la trinchera uo se debe pisar con lo* 
pies ni ensuciar con tierra, y ésU, re­
cién amontcnada, debe taparse con hier­
ba arrancada de .nlgán lado y adaptar 
la trinchera, tanto por su forma como 
por su color, al terreno circundante, 
listo  es lo que se llama t d is im n io r  ts  

t r l n e h ir a » .

Al construir la trincliera en un rnabe 
rr.il, su p.irapeto debe disimularse con 
ratitas de arbustos.

Kn medio de una h ierla  alta, l.t tie­
rra del parapeto se tapa «m  césped.

Al dUírarar el parapeto coa césped, 
se debe cuidar que la hierba no »e sa­
que y oportunamente renovar el dis­
fraz.

Pora el enmascaramiento en las ro ­
cas de piedra, los parapetos de las trin­
cheras deben cubrirse con tierra, ase­
mejando ai cokr de las ro e ss , en Im« 
montañas se admite el disfraz mcaían- 
te telas pintadas del color de la roe-s.

I*ar.t el enmascaramienbv de las trin- 
clteras excavadas en la nieve, se te- 
cumtenda cubrir el parapeto con polvo 
«le nieve, nseraejándolas en an color y  

en su 1»riUo al color y al brillo de la 
mas.i de nieve circundante ; para el dis- 
fru/ de loa mismo* tiradores, poneise 
unas máscaras y rapuchoue» blanco* en 
la cahe/a y en la cara.

E l enmascaramiento se compruebi 
obligatoriamente mediante la obwrv.t- 
rión «lesde el Udo enemigo, para con- 
vencerse oe que oculta bien las tropas y 
las trincheras. Kl enmascaramiento c» 
un arte que se a«lqnicre sók- «xm larc j 
Ifáctica en e! proceso de la instrucción 
y en los combates-

Cómo deben aprovechar el terreno y el 
enmascaramiento las secciones de tira­

dores y ametralladores
\CQRi:tRVAaOS\

Prosigue «Icl mi*mo modo, llega a a  

linea ds- fuego, ocupa la p«»s«ción y abre 
fneg«i.

Otro c«»inbatiente rccdw el mismo en­
cargo y aprieta a o r r e r  ain hacer pa- 
ra d as ; a lo* 50 {v-t-kh rec«rrrido« es he- 
ri«íc. No pwlía csjvrrarse otra cosa, ya 
que durante el tiempo empleado en re­
correr esta dislanria el enemigo Im po­
dido jvrepararse y «lisparar.

Un lercer comb.sticnlc, al recibir 
igual misión, resuelve recorrerlo con 
descansos, l>crn sin previo cálculo «1«- 
paraoa*. Cuando lleva recorrides 30 
paso* se «letiene. pora respirar en ’n- 
gar abierto, y « lo» diez segundos «,* 
herido.

En la ele«x:ióa de logares para e' 
descanso ea nece.sario evitar paradts 
próxima* a nbjetoa que oe perciban 
claramente, pu«« faciliUu al enemigo 
el deecnbnmient» y  te iudicacióa de

los blanco*; no te  puede hacer pari­
da en lugares abierti», en lo* vertien­
tes frentera* al enemigo y espednlmrn- 
te drlven evitarse les punto* donde !o* 
címlwtientes que llegaron ante* foe- 
roo ya atacados a tiros y snfriertm b« 
jas.

/iprrn-cchar Wíilfmcfiíz t i  te r re n a  4v  
Tunfe e l f u e g o  y  ta  o b s c riA C id rí d e l ene- 

 ̂ m ig o  HÍgnifíca elegir p.ira el uro rn  
lugar don«le el enemigo no capera la 
aparición del tirador, y significa Um- 
biéii situarse de modo que la fiffora •< 

luga visible lo menos posible en el 
morntculo o en cualquier otro abrigo.

.-t/VfOfíchar e l c o lo r  d e l t e r r e n o  p ir a  

a d a p ta rs e  a / I  ssguificu evitar el con­
tacto entre el color de su traje y el del 
terreno.

El combatiente ve*ti«So de caqui f  

que eligió para su marcha un cam i« 
cosechado, se adapta el color «leí te- 
rrene

tCWifhiwjrid
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La Caballería, siempre 
dispuesía al combaíe

contestó el otro. Suena el silbato; 
c5 la hora de reanudar la marcha 
y  el liscuadróa sale, marchando y 
cantando; el agua en1|>ie^a de mte- 
vo, pero los soldados van cntl)\v 
zados en buenos impermeables.

Un andaluz cuenta un chascarri­
llo j¡itnno; 1a.s carcajadas se ex­
tienden. Un enlace del bUtado Ma­
yor, a]K.*ái:dostf de un coche, se 
acerca, preguntando |>jr el capit'^n 
Garrote. Corta en seco la risa. Ks- 
U  enlace es "el Pituso». Lleva In 
orden de wlver hacia la base; el 
Mando lo dispone ns(. De pronto 
una voz fuerte dice : «Alto* y «ca- 
hez.a. doble variación izquierdan, 
y se signe con tgnal alegría- Na­
die sabe el {>orqn¿ ni 1c interesa; 
ellos obedecen una orden, y  el 
cnmplirla exactamente «s lo que 
les im|Kirta; la noche sigue peno­
sa, osenra, y el camino, encharca­
do; por fin. antes de ser de día, 
se llega al punto de partida, se cui­
da al ganado y la cometa toca 
silencio.

Ksta es la Caballería de la II Di­
visión, siempre obediente al Man- 
do« siempre alegre y optimista, 
f>en.saodo sólo en la v*ictoria y es­
tando siempre Mispuesii» al com­
bate.

M. OARROTK
Capitán del Escuadran

Noche ooCTJra como boca de lo­
bo ; üneve cou esa fuerza que sue­
le llover en el bajo Aragón ; son 
Us nueve de la noche, ae siente 
una algarabía armonizada por una 
bandurria; son los soldados del K$- 
ettadrón de Caballería, que conocen 
la orden de marchar de nuevo al 
combate: sigue lloviendo. De 
pronto se oye uiia voz fuerte, llena 
de alegría y optimismo, que dice :
»Hsta vez, a Zaragoza». La voz fu¿ 
contestada por otra «pie decía : «0 
ol charcos. Los caminos, llenos de 
agua y de barro; {>cro ni «1 agua, 
ni el borro, ni la muerte podrAn 
desmoralizar a estos soldados.

Son las diez; el trompeta toca 
Imtasillas y, rápidamente, los te* 
iiicnt-cS dnn la novedad, diciendo: 
nTodo dispuesto», y minutos más 
tarde se ve al Escuadrón alineado 
I>oT el ladí» derecho de la carrete­
ra, er:trc el cbts]>ear de la lluvia y 
el chapuceo de los cascos de los 
caballos. Se oye algo que emocio­
na ; son soldados que entonan un 
himno de libertad. Seguimos; el 
agua cesa unos momento» ¡ apro­
vechamos ísto» para dar comida y 
descanso al ganado; en este mo­
mento, un camión que frena y, 
apeándose, uno de sus ocupantes 
pregunta: «¿Ks la Cahaüerta de 
Garrote?» «ft, hotnbre, sí, ¿qué 
nos traes?", dijo uno. «El cafó»,

N I A B R A Z O S  NI  C O M P R O M I S O S

Aplastamiento de los traidores
Rr;*en<u* vcct-4 , gentes qn* oo ste,i- 

teu uaratrit Inrh», que no eslSo cont- 
jwueiradjs con el signideado de 
uuMn», ageote» dcl fa»ct»nto infihrj- 
do» ea Burstra rcUgaarut». lun  habla­
do «le ecroponen«bis, de u b n t /!0 ue 
Vergara», pora poner lértmno a la con­
tienda qoe rniuingrtcnU et Meló efpi- 
Aid. Para nosotroa, los que dcíeudctn4«
U legalidad rrpablkana, catuUcsCatDcn- 
te atacada por lo» sablevados contra 
ta i in*Litn(-iuoc» de nuestro ;«!« cen- 
tenidas ru  la Constittioíóii, uo r^ l-  
utro cjnuao qne e! de continuar la In- 
c lu  Iw su ex;«rniinar por completo al 
fa.tcísmn nacional y a  sna altano» e.\
Uanjero» No puede luber compeneu- 
das cnuc qmenci han defendido sirtu- 
l»re U Kepáblica y el Derecho y quic- 
nc«, IiM'iendo caso omiso del jaramen- 
lo prestado y haciendo, al mivinu 
tiempo, tabla rava de au tan decanía- 
do liunor mililar, a tu re n  rn  arma» 
contra la Patria, llegando en trii- 
cídn a «i<rir U» fronteras de Bspafía 
a k«  ejércitt^* extranjerc»! de inraaión.

Mnrhot de los paisea nemocriticiH 
uenen iniaalo a la guerra ; recuerduii 
«••u |iat<ir la ciaiflagraclóo 1014-18. P<r 
evi quieren localiur nuestra goerri, 
pero haciendo, con »n indiferettna, qsr 
oqnólla v-ssa, poco a poro, tnnand" 
cafir cintinental. De -'guno ile rv-- 
pafsea partió la absard» canpiAa qoc ' 
p t w »----4 la rompr/nenda y el «abram .
<le Wrgara» entre el legítimo Gobier- *

no de la KepAblica y la jn n u  facctow 
pro>-idiÜJ por el cabecilla Franco. Coa 
esto se ha prvtcndioo que Us faenas 
antifascistas rspuAoUs lleguen a U 
coQfratemúación con los cuemiges d-.* 
U l*4trta, con los qoe lian t'endido pc- 
<Uao# de nuestro suelo a Hítler y Mtu- 
sohnt, y contra loa c u te s  no cabe sino 
un pregando odio de parte de todos I s 
baetios hijoa de nuestro país.

R1 Gobierno de la Repúblira espitfio- 
1.1 tu  contado cuo la nsisteacia Ónac y 
desinteresacU de los pwbJos o r U 
r .  k . S. S. y Míji«« I'ero como 
ha ueclarado recientemente ante 
FarUuienlii U camarada tPosionaria», 
hay que decirle al pueblo que tenga con- 
lianza en s u  destinos ; es necesario q-ie 
los antifascistas tengamos plena fe en 
nuestra capuiSdad eom lutira.

N<i»otros iMi tuleraremok ni abraros 
ni componendas. Hoy dia cootamM 
rtiu quinientas mil bayooetu para de­
fender nuestra Patria ; maftaui habrá 
más brmbres rn  pie de guerra, influ- 
maiios por el sacro ideal de inoepen- 
dencia. Nuestro Goliierno e*?A cada »r • 
m is rubustm do en su autoritlad, qj- 
nando prestigio ripniamenle en U es­
fera in tm u río ru i, mientras, por e* 
contrario, la influencia de lo» truid-e 
rr* decrece p rr momesu-i- ¡H ada h  
viciorta, poet, firmemente unidos tod-is 
loa españoles!

i l B A R O

Una representación de nuestra División y de la 25 y 

45 Divisiones se hallan c-n Barcelona, confraternizando 

con los obreros de las fábricas. Estos soldados que lian 

sellado con sanare su unidad en los frentes de batalla, 

contribuirán con su presencia en los lugares de trabajo 

a forjar la unidad de hierro en la retaj-uardia que permi­

ta a nuestro pueblo alcanzar la victoria definitiva sobre 

los invasores extranjeros.

C H I N A
contra los invasores 

japoneses
Duraotc todo el iieríodo de la 

anteguerra—DOS referimos a la 
guerra que actualmente s« desarro­
lla en el Extremo Oriente—, en 
China existió un csindo de abierta 
lucha entre Us fuerzas del Kuo- 
mintan «luc agniiMba a la bur­
guesía china, a los nadonaUstas, 
a todos aquellos que llevaban a la 
exalUctót la cuestión nadoua], 
pero sin que su programa tuvie­
ra ningún contenido social, y los 
comunistas chinos, que deseaban 
hacer de su patria una República 
sobre la base de un rógimcu sovié­
tico, que había de agrupar a to­
das las tegioocs die China, forman­
do de esta manera un Gobierno so­
viético panehino. Diez años, apro- 
ximadaraentc, ha durado la con­
tienda enirv el Ejército Rojo y 
las tropas del Kuomintang.

La brutal invasión, perpetrada 
por los ejércitos imperialistas del 
Jai>ón, ha hecho que en China, an- 
Ur$ teatro de uua larga guerra ci­
vil, se haya oi>erado una transfor­
mación de gran trascendencia pa­
ra la historia de los movimientos 
de liberación nacional. En la ac­
tualidad, el Ejército Rojo chino, 
rcnuncLindo transitoriamente a su 
finalidad c ideología propias, lu­
cha, juutocon las fuerzas del Kuo- 
miulang, de acuerdo con él y con 
el Gobierno de Nankín, por la for­
mación de una República democrá­
tica unitaria panchina, dirigida por 
un Cíobieruo de Defensa Nacional.

decir, para hacer frcnt« con 
éxito a U inv&sión ja{K>nesa, era 
preciso agrupar a lodos los chinos 
liajo una sola bandera, la de la 
indc|K-ndcncia nacional, y la gue­
rra por esta iDdc|K.-ndcncia había 
de tener como resultado la cons­
titución d« una República, cu pri­
mer lugar, democrática, que una 
a todas las clases y partidos que 
amen sinceramente la libertad de 
su pueblo, renunciando tnoracnt.á- 
neamente a la implantación dcl 
ideal privativo de cada clase y de 
cada grupo de los existentes en 
China. En segundo lugar, c-sta Re­
pública ha de ser imitarla ; «n ella 
ha de desaparecer el cantonalismo 
y el fraccionamiento de la nación, 
que sólo sirvió para facilitar la 
obra de invasión que los milita­
ristas japoneses se decidieron a lle­
var a la práctica. Y, en tercer lu­
gar, y como consecuencia del nni- 
tarismo, ha de llegarse a la cons­
titución de una Rc-pública panchi­
na, en la que no exista esa div’i- 
sión tajante entre China del Nor­
te y Chin,! del Sur, sino que sea 
la unión armónica de todas h s  ca- 
r.-iMcrísticns étnicas y lingüísticas 
que forman el pueblo chino.

El militarismo japonés no fxidrá 
cuiuplír Stis propósitos de sojuz­
gar a un pueblo libr^, .va que sc 
enruentran juntos nacionalistas y 
comunistas, agrupados en tomo a 
un solo Gobierno, bajo la bandera 
de la defensa de la libertad y de 
la inilrpemlencia de su patria.

Después del Pleno del C. N. de las J. S. U.

UNA NUEVA JUVENTUD
l.a Hliaara Juvenil Aniijascisla 

es hoy la .IhoRsa de toda (a juven- 
tud que ¡ueha y trabaja por liber 
rot a F.spaña de U invasión «-• 
Uanjera.

Día tras día se fortalece, porque 
esta unidad, que reclamaba desde 
hace catorce meses ¡a sangre de 
los jóveies combatientes caídos an- 
te al enemigo común, ha ganado 
ya el corazón de toda la juventud 
española.

Ht Pleno del Comití Saeionat 
ampliado de las J, S- I/., al estu­
diar todos los probUmar que la si­
tuación actual plantea a nuestros 
jóvenes, en el frente y en ¡a reta­
guardia, ha señalado, a Irav/s de 
una autocrítica limpia y clara, el 
camino para vencer, a loda la ju­
ventud.

ofrecer una aportación más deci­
siva a hi victoria.

Suesitos jóvenes quieren ser co­
misarios, oficiales, aviadores, léc- 
nicos, ingcnifror...

i.os jóvenes quiVrrn inrfruírrr, 
educarse.

Los jóvenes combatientes sien­
ten con más fuerza este anhelo, ' 
el deber de ¡os cuadros juveni!^ ’ 
enrolados en el Ejército Po^íí?if 
es ayudar a los comisarios a n*i 
lizarlo.

Para lodos debe quediu Pi-rf- - 
/ámenle claro qur el mejor servi­
cio que tos jóvenes pueden ofre­
cer a la nVfon'o es el de preparar­
se para ser buenos soldados, ofi- 
cialet o comisarios, instruyéndose 
en la técnica militar, estudiando 
las experiencias adquiridas en tos
combates, porque así am/»ltarcmej 

Los jóvenes libertarios han mos- { la capacidad combativa de nuestro 
irado su adhesión a las resolucio- | Ejército, Esta es una de las ta­
ñes aprobadas, y estamos seguros ■ reas /«ndam enfaler a realizar en 
que lodos los jóvenes anfí/arctr/ar los uCtubs de Educaciónt, denin» 
parftVipardn de esta adhesión. del KfVrcifo, rn cada Brigada, rn

El Pleno ha sabido recojprr los • los que tos jóvenes deben alejar 
toda direusídn  abstracta sobre po­
lítica y  deben, en cambio, abradar

anhelos de la juventud que lucha 
con heroísmo en ¡os frentes y  q«e 
trabaja sin descanso por elevar el 
n i v e l  de nuestra industria de 
guerra.

lista juventud ts una juventud 
nueva. El 19 de julio rompió con 
un pasado de oscuridad e ignoran­
cia, en el que las puertas de wn 
porvenir alegre y feliz permane­
cían cerradar.

Hoy, al mismo tiempo que can 
el empuje de tas ba.venefcí r a  arro­
jando de nuestro suelo a los inva­
sores, se despierta en nuestros jó- 
-cenes el anhelo de crecer fuertes 
y  alegres, educarse, de adquirir la 
cultura que los terraterrientes y 
grandes capitalistas les negaban. 
Hoy sienten todas e! deseo de es-

el camino de ¡a edueactVn, a Irondi 
de la organización de la cuUurú 
en general, de los ejercicios de 
deportes y  de la cultura física y 
de actos y  festhaies que eduquen 
y  dírfraígan.

En nuestro E //fc íío  Popular, el 
Comisariado impulsa desde hace 
tiempo estos trabajos. Pero la ih- 
corporación de nuevos reclutes 
plantea ¡a necesidad de recrudeetr 
lasa eíividades en este sentido. En 
los jóvenes combatientes que hoy 
constituyen la basa de ¡a Alianza 
Juvenil .Antifascista, nuestros co­
misarios deben encontrar siempre 
la ayuda firme que permita forjar 
un gran Ejército, sobre una ju­
ventud alegre >• fuerte, valiente y 
cultivada.colar nuevos puestos, desde donde

/ M o;

“Depuración” de Bi­
bliotecas en la España 

facciosa
L a  J u n t a  t a a i i n a  de B u rg o s  h a  d e - 

t t e l a J a  q u e  tas B ib tle te c a s  t x is U n í e s  

e n  L t  zo n a  m a c to n e U s ía s  se an e x a m i­

n a d a s  p o f  u n a  t'a m is lÓ M  c o m p u e s ta  de 

■« re^reMit(dn(r de la  a u ío n d a d  e t íc -  

s iá s tic a , o t r o  d e  la ttiflllAr, ole o d e  F a ­

la n g e  E s p a é o ta , de la s  p a d re s  de 

f a m i l u  y  i-a rio s  m á s . a f in  d e  d t- 

<has B ib lio te c a s  ca n  d e p u ra d a s  d t  ín t  

o b ra s  q u e  s u s te n te n  I t n d e n c U s  c o n tra ­

rias a la  U e e t -ig ia  f a s t h la .

.Vil riere.U/«)n(i>i p re g u n ta rn o s  q u é  v d  

o io lt r  d e  . i  4 .ti-p u ra e ld n », p o o  nos  

p jrr< .e  v e r  a l  m r l l a  : se a n d o  é v i d t -  

m e n te  et to m ito  q u e e o n fe n g a  e l a r g n .  

m e t ilo  de • Ix ii  C o t ia r ía s »  y  a l  pad re  

d i  la m i l la  a la ta z a  de u n a  g r a m á tt e i  

á ra b e  q u . l a . : : : ; ,  a  tu s  ra jta s  h l/ a i el 

m-:/.»» >ief bitm/en/o d e l t ie m p o  a u ­

p asen e - .-.-m p a A la  d e  lo s  m o r ilo S - P . 's -  

p ués d e  to d o . Id mora/ fascista  n o  ta l-  

d td  p e r/ u á iíO d a .

¿Flechas azules o fle­
chas “moradas*’?

t ^ S  i ía j ía n o i  k a n  h e c h o  su  id e b u ís  

e n  A t a g d n  S u s  fu e rza s  de e/ioqHr se 

U a m a ti p o m p o s a m e n te  tF le e h a s  .4rn- 
I t í * .  p e ro  e n  r l  p r im e r  tn c u e t t ír o  ha­

b id o  (O H  la s  tro p a s  d e l E f i n l t o  P o p u ­

la r  hdfi s a lid o  • m o ra d a s t. S a lu r a lm e u -  

le  q u e este  c o lo r  n o  s e rá  d u ra d e ro , p ues  

a la  s e g u n d a  p a liz a  q u e  re c ib a n  se  van 
a q u e d a r  d o  un tt/ane» n (» a , y e n lo n -  

ees s t  q u e  re m o s  a lo s  iF le c k a s »  c o ­

r r ie n d o  c o n  la  síe locfd ad  d r l  ra y o  p o ­

tos ca m p o s  a ta g a tu s e s .

M e n o s  m a l q u e  las so ld a d o s  da .tr» - 
si t̂rnf /raen mo/>>r/;ada la  fu g a  rn  p re -  

srisldn t í - R tib les ca rre ra s  e n  s e n tU a  

c o n tra r io  a l  o b fe tiv o  q u -  se p ro p o n e n .  

V. ya q u e  h a b la m o s  de earrerat, .-no os  

a c o r d á í ' li* d oí '* ¡a  e a rre r íta  e n  q n r  

p a rf U lp a ro H  h t  q u e  * fl P o p o lo  d ' l l s -  

l ia »  tta in d  m á s  ta rd e  ih é ro e s  d e  t lu a J s -  

tajara* >

I,a pata de silla
.MKSSo//ni muy re fo rs sd o  ¿ :

v ic iia H e b s . a  re fo rz a r  e l  efe R o m o  

F u i  m '-’-iio ron nno rtuirJ/.t 
re fo rz a d a  v rcm ■>«».': t- '.. /orza

d a s  rreíntWo de loi d i u u n ' i  fu é  

r a m ito  de f tO t is  fue rl Filhrer Ir A f -  

d le ó  e o n un os v c f S ito  muy •rn/ÍJ--', 
iitmed/rf/dmen/r eomrnrjr;:^ hhiii cosí- 
. i - r t a r , “j r a f<*r«ear e l efe, qu*  

m á s p a re ce  una p a la  de s illa  : Q u »  ¡ t  

p a la t in  ; q u e  i( p a ta lé n  . m j/o s e ­

rá  e l d ía  q s u  volantes p o n g a n  te n  

sos U» co m a d e  lo s  p u e b lo s  y  *•' 

p a r ta n  p o r  e l efe.

Ayuntamiento de Madrid



fASAtttOS

Por una infancia a le g re  y  feliz luchan los soldados
d e l  E j é r c i t o  P o p u l a r

Los niños de Alcañiz y de Puebla de 
Híjar reciben con alegría los juguetes 

que les ofrece la 11 División

Ayuntamiento de Madrid



T O
PASAKKMOS

“UN FUSIL DEFIENDE UNA VIDA; UN TELEFO­
NO SALVA L.\ DE MUCHOS CAMARADAS"

(Del prriódiro mural del Grupo de 
Transmisiones de la Novena Bripadn.)

HABLA LA N O V E N A  B R I G A D A  DE LA 11 D I V I S I O N

A Y E R  y  H O Y
Cualquier observador, por indiferente que sea, ha podido ob> 

servar la enorme diferencia que existe entre el Ejército de hoy com­
parado con las Milicias Populares de los primeros meses de nues­
tra gtierra.

En aquellos días, cuando el fascismo empezó su carrera úin- 
grienia por̂  los campos y ciudades de nuestra patria, encontróse con 
aquellos ntkleos de ciudadanos que, conscientes de la responsabili­
dad histórica dcl momento, no tuvieron reparos en oponer sus cuer­
pos para formar la ¿forrera infranqueable en que se detuviera la 
marcha del invasor, que quería hacer de España una colonia de 
esclavos, en la que el Iralfojador no tuviera libertad.

De aquellos grupos se formaron las columnas y batallones que, 
l^/o el nombre de Milicias Populares, se opusieron al avance del 
füsctstno. Estas Milicias Populares fueron el pilar más firme y je. 
guro para la constitución del Ejército de hoy.

Emonces, cuando el pueblo carecía de armas, organización, dis­
ciplina y de todos aquellos elementos necesarios para luchar y ¿os- 
tencr uno guerra de la cnt>ergadura de la que sosteníamos corara 
un enemigo bien pertreehado de material Mico, con jefej uutqri- 
ar^s y di^potas. tuvo que oponerles toda la combatividad v he- 
ho smo y lo que ha sido, es y será superior en nosotros: “un« mo­
ral de combate .

Nosotros turhamos por una causa justa y sabemos lo que serio 
del trahajudar si triunfa el fascismo; nuestra lucha es por la que 
lodo ser humano debe luchar: “por la Uberlad".

Al sucederse los dios, el mundo entero ha contemplado ton 
asombro como, a través de la puerro, aquellos hombres han ida 
foriondo poco a poco el Ejército Popular. El Efército fuerte, dis. 
ctphnado potente, eapas. no sólo de resistir, sino de forjar i ilerar 
a cabo ofensivas como las de Brúñete y Aragón, en donde se lo- 
man al enemigo piaros fortificadas, que ellos creían inexpugnables 
[Belchae y Qumlo); grandes extensiones de terreno, prisioneros 
material de guerra y se ha liberado a hermanos nuestros, inte su­
frían bajo el mando de unos hombres de instintos antihumanos, 
sm pmna y sin ley. l en cómo, al sucederse los dios, aquellos »¡- 
liaos, que no podían aponer al enemigo más que sus pechos de 
trabatadores que no quieren ser esclavos, se han Inmsformndü en 
un k/crato potente,

In  tfi-rcito que, no sólo lucho ron éxito en las trinrhenis. sino 
que eunndo tiene ralos libres, lucha también contra otro enemi-’o
" P«r el capitalismo---, elfina¿/at>etismo .

Contra este enemigo lucha y le tence. igualmente que al fas- 
Cismo rn ei campo de batalla. '

El Eférrüo Popular combate con el fusil y con el libro. Sus 
hombres se capacitan y el grado de cultura ra en aumento.

.Nuestros soldados han llegado a dominar la técnica r.ilitar, en- 
señada por jefes que salieron de las filas de nuestras ifilirias’Po­
pulares. Hoy. en el Ejército Popular, los hombres se pn-oaipam-de 
estudiar, para acabar más pronto con nuestro enemigo.

Todos hemos de tener presente que nn Ejército que lucha ) 
vence en todos los campos, al que le asiste la razón y el apoyo de 
un pueblo, NUNCA PUEDE SER VENCWO.

A. R O D R ir .n Z  
Delegado político de la >efi¡,n- 
ia Compañía del Cuarto Hala- 

llón de la Novena Hrignda

Nuestro Ejército lucha con 
éxito, no sólo en las trinche­
ras, sino también  durante 
sus horas de descanso contra 
otro e n e m ig o  poderoso: 

el analfabetismo.

Nuestros mendosi cultural
La lucha que sosteocinus desde 

hace catorce meses hace que al 
caer (reate al cncmix>a los man­
dos que se crearon en los ¡jrime- 
ros moiiumtos, baya necesidad de 
ir elevando de míos puestos a 
otros de mis responsabilidad a los 
camaradas que m&s se hayan dis- 
tíD^uido en los diversos c:>mliates, 
y así teiKiiios eu nuestro Uatallúu 
casos cotilo el de Aguado, cuyo 
valor, uoido a su clara ititelixcr,- 
cia y a las atenciones que tienq 
con tos soldados, hace posible que 
las situaciones difíciles sean re­
sueltas sencillamente y sin titu­
bear.

Otros casos son los de nuestros 
capitaues M inaya, Socías y Mano- 
Hn—como nosotros le llamamos—. 
Miimya, todo corariSn para el com­
bate, es el .capitán que c u a t^  da 
la orden de «i Adelante!» es el 
primero que, con su cinto lleno de 
bombas, va a la cabeza. En el 
frente es un formidable comba- 
tieute, y cu la retaRuardia un grau 
camarada, puesto que lo suyo lo 
reparte entre sus com|>añeros. Por 
eso sus soldados le quieren y da­
rían la vida en cualquier momen­
to {tor su capitán, tsu actuaci/’m en 
Brúñete cs buena prueba de lo 
que decimos. Con acierto y deci- ¡ 
síAn, acompasado por dos cama- ! 
radas más, y ante nn reducto ocu­
pado por seis fascistas armados de 
fusil ametrallador, dijo: ■( Ven­
gan las bombas de manóla, y, 
con la compaflía desplegada en 
gnerriOa, asaltó el reducto, ha­
ciendo prisioneros a los soldados 
fascistas y cogiéndoles el arma­
mento.

Socía-s es el capitán inteligente, 
que ha aprendido la táctica en el 
campo de batalla desde sus prime­
ros combates en Talavera, lo que, 
unido a sus gramics dotes de com­
batiente, hacen de él un gran jefe 
del Ejército J’opular.

ManoUn es quizá el más joven 
de los capitanes de nuestra Divi- 
SJÓu. Es probable que si continúa 
por la ruta emprendida llegue a 
ser un gran jefe de nuestro Ejér­
cito.

l'n  caso que merece mencionar­
se. por ser poco frecuente, es el

de nuestra capitana de Ametralla­
doras, cuyo valor y heroísmo han 
sido mil veces demostrados. ,Su 
arrojo es tal, que hace que todos 
sus compañeros la admiren gran­
demente. *

Asi, camaradas, q u e  cuando 
nuestros mandoa, lo mismo mih- 
tares que jioUlicos, que han gana­
do sus liarras a fuerza de heroís­
mo, nos deñ una orden, debemos 
ejecutarla sin vacilar y sin poner 
iocunveniente» para su cumpli­
miento.

I V'ivan nuestros queridos man­
dos I

i V’íva el Batallón Thaelmann!
R. PIZARRO

Cofit%ponstfl át\ .SVgnndo 
Batatlóñ, Sovenú Brig^tda.

Delegados políticos
Los delegados «jii los hombres 

de comprensión clara, los hombres 
que comprenden lo que es nuestra 
guerra y los hombres que llevan 
estos conocimientos a sus canta­
radas tos soldados.

Estos hombres, trabajadores co­
mo todos los componentes del 
Ejército Poimlar, son los que, jdc- 
nos de esa convicción que da el 
saber por qué se lucha, bocea que 
el soldado luche con más ardor. 
Sus enseñanzas a los soldados son 
claras, y éstos encuentran en cl 
delegado el hermano, el camara­
da que está pendiente de todo lo 
que pueda necesitar.

En la Novena Brigada hay una 
com|>cnetraci6n entre cl mando 
militar y cl político, qitc hace a 
los soldados ser más disciplina­
dos; aquí, trabajando juntos de­
legadas V capitanes, consiguen que 
el soldado trabaje con mis ahioco 
y que su capacitación, tanto mili­
tar ct>mo política, sea cada día 
mayor.

En la compenetración del man­
do político y el militar está U ba­
se i>ara que nuestro Ejército .sea 
más potente.

BARCIA
Comisaria de la Serena 

Ihigada

¿ i

Nnrrlfo eemisarie, ron otros jafti y  camaradas de nuestra División 
portsespan á» la eÛ egtía da los niños de Alcañh durante el reporto 

’ Í0 juguetee

El Ejército Popular, que desde 
hace más de un año lucha por la 
independencia de nuestro pueblo 
contra el fascismo invasor, deseo­
so de elevar el grado de cultura, 
creó otro frente de combate: ¡a 
lucha conlra el anatfabetismo.

La labor a realizar ha sido bien 
secundada por los camaradas man*- 
tros, y sus voces, al dictar, ñnnes, 
seguras y tesuclUs, han resonado 
en toda la 11 División, >itnibrBn- 
do cu todos tus deseos de un me­
joramiento cultural. Así van ela­
borando día a dio -asta enlazar 
mejor el arma cor .a pluma; jic- 
clio y cerebro-que nos llevará a 
lodos a la colina más alia de los 
dw  frentes; fre^tc de aniquiia* 
miento fascista y nivel cultural 
en grado sumo.

Ha lasado un mts y los pro­
gresos en mi Batería han ido uo- 
tándosc paulatiiiameiHc a medida 
que pasan lus días. Comentario» 
de geometría, ligados con línea de 
t:ro y ángulo de situación, simbo­
lizan arma y pluma.

El camarada artillero Francisco 
Yllán Trebes opíua que la labor 
cultnral Uc\'ada a cabo por los 
nmestros pone una vez más de ma­
nifiesto la atención que nuestro 
Gobierno dcl Frente Popular de­
dica al soldado del Ejército Po­
pular. no conociendo en el pa.sa- 
do ana altmrión tan especial so­
bre un punto tan interesante y tan 
necesario como es la cultura.

í Salnd^ camaradas maestros! 
Proseguid vuestra labor > aumen­
tad cada día un gramo de cultu­
ra en nuestro puño i»ani que la 
victoria sobre el enemigo sea 
rápida.

i .\delant< la consigna de nues­
tra División !

V7 CENTE ARELLANO
Delegado de Cullura de ¡a28 Rateria Antitanque, No­

rma Brigada.

EL ARBOL DE LA 
VICTORIA

El Frente Popular es cl árbol 
de la victoria. Sus ramas son «1 
Gobierno que nació de é l; las ho­
jas somos los combatientes, y loa 
traliajadurcs los que lo daiuo.s es­
pesor j>ara que no sea desolado jKir 
los traiJorcb a su j>atria, por loa 
cxtranjrriis sin ella.

El fruto será cl triunfo final, 
que con nuestro esfuerzo v heroís­
mo no ha de hacerse csjjcrar.

El que Se aleje de este árbol, que 
sc;»o que le quita una h->ia, y de»- 
dc e^- momento Uo está al lad'. 
del pueblo español, que lucha |xjr 
MI libertad.

El i|Uc intente desgajarle m u 
rama es un aliado dcl enemigo. 
iHirqm- si éste trata de arrancar­
nos (le raíz favorece los propósi­
tos dcl fascismo. Por tanto, todos 
debemos estar vigilantes para que 
lu» se quelirantc el árbol de la vic­
toria.

 ̂I l'tdos junto al Gobierno del 
Frente Pof>ular I

I. GARCIA
-  -^y^ándo del -ẐMcy Btsiediórt.

S o ten a  Brigada.

Ayuntamiento de Madrid



PASAKEtíOS

>!>A-

V E N C E R E M O S
Habla la 100 Brigada de la 11 División

Unión estrecha y férrea de 
nuestras unidades

Loi voces de unidad que salen del fondo de la conciencia de los 
ccmbaíientes de las trincheras y la de los hombres que de una ma­
nera organizada y consciente trabajan en nisestra retaguardia para 
consolidar la producción, para desbaratar los planes criminales 
de la quinta columna, deben dejarse sentir para transformarse en 
una realidad sin prejuicios egoístas.

Hagamos sellar para siempre la unidad que con sangre sana y 
honrada se forja en el campo de batalla.

Aquellas milicias de partido desaparecieron para que rmestras 
fuerzas se convirtieran en h ĵército Popidar, mando único, direc­
ción militar única, ejerciendo un estrecho control en todas las uni- 
d îdes del mismo para así darle más efectividad combativa.

Las milicias anarquistas, socialistas, comunistas y republica­
nas se fundieron en Ejército regular, y a este Ejército regular ha­
bía que prestarle toda clase de colaltoradón. Para ello, las organi­
zaciones y partidos más responsables pusieron lo mejor de sus cua­
dros, todo su entusiasmo y capacidad de organización para hacer 
de aquellas milicias unidades disciplinadas y combatitHU para asi 
derrotar más pronto al enemigo.

Brigadas al mando de los que habían tenido la dirección de sus 
milicias; Brigadas que, poco a poco, se ampliaban en Divisiones, y 
Divisiones en Cuerpos de Ejército, dada la magnifica actuación, 
capacitación y disciplina de las mismas, pero que éstas necesita­
ban unidad estrecha, franca, noble con el resto de las unidades 
que, al mando de militares profesionales honrados, luchaban junto 
a nosotros, comlHiliendo también contra el fascismo.

Hoy ya contamos con Brigadas, Divisiones, Cuerpos de Ejér­
cito que maniobran, que atacan, que obtienen victorias como las 
de Brúñete, Belckite y Quinto. Lo que hace falta, y hay que mar­
char a pasos acelerados en este camino, es lograr la unidad que ha­
ga de los combatientes de nuestro Ejército un bloque sólido, un Ejér­
cito que actué a una sola voz de. mando, un Ejército que nunca pier­
da el contenido popular oiüifascista. un Ejército que conozca al dia 
los problemas fundamentales de nuestra guerra y de nuestra revo­
lución popular, un Ejército, en fin. en el que cada combatiente sea 
un hombre culto militar y politicamente, que comprenda lo que es y 
lo que significa nuestra lucha contra el fascismo.

Hagamos todos que las distintas unidades de nuestro Ejército 
sean consideradas como hombres que luchan con un solo fin: derro­
tar al enemigo. Los soldados lo piden y los mandos lo desean como 
una de las armas más eficaces para ganar la guerra. Llévese a la 
práctica ¡a voluntad de los hombres que dan sus vidas en el campo 
de batalla en Uneficio de todo el pueblo español .que sufre y lucha 
por nuestra independencia.

Ilofamos niu-slrn gran obra de confraternización entre nosotros 
lo, coat/ntt,cates del EjfrcUo Popular para que ¡os camarades de ¡a 
retaguardia comprendan también como nosotros cuál es y debe ser 
el puntal mas firme donde descansen ¡as aspiraciones revoluciona- 
nos y demoerdtieas del pueblo español.

ANDRKS RAMIREZ
_____ ____ Comisario de la 100 Itrinada

O R G A N I Z A C
Un cjÍTcito de iontimefahlcs 

combatieQtC'S puede ser vencido i>or 
otro que tt^ga !a ccnt¿‘siiiia parte 
meaos de couibatitnics.

Para poder estar organizados es 
preciso que todos, absolutamente 
todo», sepamos cumplir las órdenes 
que nos den,

Kmpe/ando por lavars< todos los 
días al levantarse, mudarse de ro* 
Pa limpia siempre «jue se tenga 
ocasión, no salir del cuartel nada 
más que las horas de pasco, o pre* 

permiso de sus superiores; sa­
ludar a SJ15 superiores; leer la 
prensa, libros de ordenanza o tác­
ticas militares; asistir a clase; no

O N
y cumplir sin demora ni objeción 
alguna, no dudando un solo minuto 
de las órdenes que den nuestros 
sui>eriorcs.

Cumpliendo todo esto, ]>odcnios 
tener la satisfacción de que no ha­
brá ejército, jx>r muy numeroso 
<liie sea, que no» venza.

Así, camaradas, que sólo suene y 
Se practique esta consigna : orga­
nización.

I \  iva el Oobierno del Frente 
Popular l I Viva el Ejército del 
pueblo f

PARTOLOME HOLANDA 
¿e- is Caarl» Cem- 

pmñt» Torear Baimüón.

T e n g a m o s  fe en 
nuestra v i c t o r i a

Hace más de un año qnc un 
puftsdos de traidores a su patria y 
a su juramento se levantaron con­
tra la voluntad popular de un pue­
blo oiiriroido y  esclavo, que supo 
derrotarles moraltnente en una lu­
cha tan histórica como la campa­
ña electoral del 16 de febrero.

Esta voluntad, fuerte y cons­
ciente, forjada a través de muchos 
años de esclavitud y de miseria, 
imi>uestu por la usura capitalista 
y feudal, trajo como consecuencia 
la derrota sufrida ]K>r nuestros ene­
migos eii fecha tan gloriosa.

Estos elementos, viendo agota­
dos todos los recursos y  viendo 
amenazados sus privilegios j>or el 
justo triunfo de la clase trabaja­
dora, y abusando de la debilidad 
de algunos, se rebelaron contra el 
pueblo, pero é-ste, que antes sujio 
demostrarles su cai>acídad de ven­
cerles en las unías, .su(>o demos­
trarles despué*s que también era 
capaz de vencerles con las armas 
en la mano. Este pueblo, que supo 
depositar su voluntad, ha sabido 
deiiositar tambié-n su sangre gene­
rosa para derrotarles. Es cierto 
qnc nosotros también hemos teni­
do algunos reveses en el transcur­
so de nuestra lucha, debido a la 
falta de organización, y otras mu­
chas dificultades que se nos han 
presentado, o, tal vez, por nuestra 
debilidad. Pero hoy, cuando tene­
mos un Ejército potente, moderno 
y disciplinado, y un Gobierno del 
Frente Popular, representante de 
la masa antifascista de nuestro 
país; cuando contamos con la so­
lidaridad mundial del proletariado, 
no podemos perder la guerra, pese 
a todas las maniobras de los que 
aún no han querido comprender 
nuestros derechos y pese a los crí­
menes del fascismo italiano y ale- 
m.'in.

Ningún puebla que no quiere 
ser esclavo, ningún pueblo que lu­
cha por sus libertades para obte­
ner su justa emancipación, puede 
ser vencido ni lo será.

Nosotros luchamos por nuestra 
libertad, por nuestros derechos y 
por la independencia de nuestro 
pueblo.

¿ Seremos venados ? ¡ N o! Los 
venceremos por encima de todos 
aiantos obstáculos se nos presen­
ten. '

Ahora, solamente unas palabras 
únales. Hoy, en nuestro Kjé*rci- 
to, tenemos formados los cuadros 
de dirección salidos de la cntrañ.i 
del pueblo, junto con loa milita­
res honrados que. con sus expe­
riencias, nos han a.vudndo a tra­
zar nuestro gran Ejérrito. Por con- 
siguiente, tenemos plena confian­
za en ellos. Prestémosles nuestra 
más amplia colaboración, cumpli­
mentando sus órdenes, y así con­
seguiremos aiilastar al fascismo en 
plazo imiy breve.

i Viva el Ejército disciplinado 
de nuestra gloriosa España demo­
crática I

I Viva la República í 
J a s , i

m a n t e l  SANCHEZ 
De T  m sm isionts áe U 

100 Tirigaáa

La unidad es la base  
d e  la victoria

Camaradas, la unidad es la base 
de la victoria; sin ella, nuestro 
triunfo se retardaría, nuestra pro­
ducción se aminoraría y pudiera 
ponerse cu peligro el triunfo de 
nuestra guerra. Todos los que for­
mamos parte del Ejército Popular 
y todos los autifasdstas en gene­
ral, hemos de luchar por llevar a 
efecto la unidad de toda la Es­
paña leal con la mLsma fe y  el 
mismo entusiasmo que luchamos 
contra los que no$ han llevado con 
su canallesca actitud y su mal pro- 
ceder a la situación actual, des­
honrando a su patria y vendien­
do a cambio de ayuda sus tierras 
al fascismo internacional.

Nosotros, los combatientes de la 
100 Brigada, seamos los primeros 
en estrechar ̂ tnás y más los lazos 
de unión con las demás fuerzas 
de nuestro Ejército, principalmen­
te con nuestras Brigadas herma­
nas, c invitemos a los demás a 
seguir nuestro ejemplo; procure­
mos a ta vez el mayor acercamien­
to a los trabajadores de la reta­
guardia y hagámosles comprender 
que también ellos bau de unirse, 
formando el Partido l ’iiico del Pro­
letariado, formando una sola cen­
tral sindical y, de esta forma, con­
trolar mejor la producción, que es

una de las bases que más pronto 
acelerará el triunfo de nuestra lu­
cha.

No creamos los combatientes del 
Ejército Popular que el triunfo de­
pende sólo de nuestro valor, pues 
sin la a>*uda de ki retaguardia 
nuestra labor sería deficiente y, por 
lo tanto, no surtiría h>s efectos 
que todos deseamos. I^a vanguar­
dia es la máquina que, bien per­
feccionada, nos llevará a la vida 
feliz tantas veces soñada por los 
trabajadores españoles; jMrro ne- 
ccsitanK>s un buen combustible pa­
ra qoe marche con regularidad, y 
ese combustible es la retaguardia ; 
sin una buena retaguardia, no hay 
triunfo posible. Fwjemos una re­
taguardia sana y laboriosa, con el 
ejemido de nuestra unión, y con, 
el alicato de la vanguardia, ellos 
se unirán, dando así ejemplo al 
mundo que, orgulloso, nos con­
templa.

i Viva la unión de toda la Ks- 
I>aña leal!

í Viva cl Ejército Popular !
i Viva la República 1

MANUEL RIBAS 
Delegado de Transmi­
siones d( la 100 Bri- 

gado

HAGAMOS Nl'ESTRA GRAN OBRA DE CONFRA- 
TERMZACION ENTRE NOSOTROS LOS COMBA­
TIENTES DEL EJERCITO POPI LAR PARA QUE 
LOS CAMARADAS DE LA RETAGUARDIA COM­
PRENDAN TAMBIEN COMO NOSOTROS CUAL ES 
Y DEBE SER EL PUNTAL MAS FIRME DONDE 
DESCANSEN LAS ASPIRACIONES REVOLUCIO­
NARIAS Y DEMOCRATICAS DEL PUEBIA). ES­

PAÑOL

--.idÉ  ■ I

El camarada Ramírez, comisario da Ja 100 Brigada, distribuvenda 
ivfuetas a ¡os niños de Alcañlz en un festival eelebroAo tadenle-^ 

mente en honor de éstos.

Ayuntamiento de Madrid



MSáREHOS Comb«ti«ntM d* Aatwriat, como lo« 

do Madrid, foit al astimulo da todo* 

lo* soldado* da la España laal y la ad* 

miración dal mundo entero.

Nota internacional
LA NOTA FRANCtíbRlTAJÍlCA 
ITAJ^U Y LA RKTIR.MíA DK UW 

VOLUNTARIOS
I t a m u  t  iH g la U rra  <m »  4 tr ig í4 o  

t̂ ra/ealaRW'ifc uno a<>ra a llaUa. en 
u <iM ít  ^amea, M pan-cet con g.ra‘ 
t U t id é d .  la W i l i ó n  át la frrirNcla 
¿i wlKMlarloi exUanfctoi tu Bipnf.a. 
lOHtldtranáo fitoi contiitnycn 
eti*rdíi*.'<» d< primtf otden f^ta ti 4t:-
airtriió de la ^ í f J í a  de *h <' i n i e w n -  

(Ida» rontü Francia co m a  h if : la t e r t i  

it m íid e ia n  esta cncilldrt co m o v r K t n l t  

e inopiosabie.
S o  le  m6< adn cu ál i t r d  la r e s p u 'i -  

(a <)wc llolM d a rá  a lo  no to  fro H C i'í’ i- 

g U ia .  .V I e n t n j  llalla ciliidía la re t. 

^MJta ha rc it írg U lo  lo  p ir a le 'ü l  con rl 
( ^ p e j e o m ic n t o  d t l  d e s tró ye r «RrillM-, 
al 4KC n o  so n  o f tn o t  la t  p oten cias ifn.’ 

a y u d a n  o F ra n c o .

E s  casi se g u ro  fh* l la l la  no acepto  

tard la rellroda d e  los v o lu n ta rio s  p o r- 

oue sabe ^ u e  «s o  tlg n lt le a r ia  la d e rro ­

ta d el laselstHo e n  E s p a ñ a . P ro b a b l.’ - 

m e n te  in ta n la ré  g a n a r t ie m p o , c o n fia n ­

d o  t u  4W m le n íra s  se p ro d m e a n  acón- 

te e lm le n lo f  f a iv a b le s  para las fue rsas  

iH ta s o ra s  ^ u e  o p e ra n  e n  n u e t ir o  pafs.

P e ro  F ra n e la  e In g la te r r a  no deben 
permitir que llalla eomlesle con evasi­
vas a un refuerimtenlo en el va 
em p e ñ a d a  la  p a :  de E u ro p a

S o  puede a d m it irs e  má.s n i  tas k a b i 

i id a d e t de los d(̂ ta>Hd(lcaj /aseisía.s, 

n t ta< /an/arranadai d e l • D u ce ». SAIo 
(uy un raraino: oUiRor al ÍAecinno a 
retirar «nt divUiooM oc Rspañn

De la organización de nuesiras unidades dependen 7 ^ naci onal
NUESTRAS VICTORIAS SOBRE 

EL ENEMIGO

t i  e x  m a rg u e s  ae l-a rto s  a;rod*c* 
éa a las a u to tid a Je s  p o t  el b u e n  Cni 
lo  de q u e non \ide o b je to  im* lam M ía

KL KJKRCITO CHINO DKRROTA 
A LOS INVASORBS JAK»NB6 ES

En el E x t r e m o  O r le n le  C Is in a  re sis­

te H e io lc a m e n ta  tos ataques d* lo s  ln> 
voioua jap one ses y  e n  n u m e ro so s  f re n ­

tes el e jé rc ito  c h in o  ha ^ ta d o  a  la 

a/(Ni(vj L«i I r d ^ l  d e  T c h u  t )d  h an  

a n iq u ila d o  tre s re g im ie n to s  japoneses  

y  una columna moloritada. al mismo 
¡tempo que en Shanghai, como en nues­
tro keroleo Madrid, se frustran todos 
los míenlos enemlgof de romper las 
lineas de re siste ncia .

E l  p u e b lo  e h íH o  n o  va h o y  m á s q w  

■ n i'iirmljca; «i mlKlartsmo fa p o n /y  

S u s  c//rcllOf. unidos b a jo  un solo man­
do, d e fie n d e n  h o y  la  m is m a  band e ra  

t o m o  rn  R i^ ñ a . <1 faseism o in v o s o t  

no pcrdrd pasar

k< X V'iKVRLT. I' R F S  T K A 
KNRMIG08 I>K LA 1*A7.

LOS

Mtenlrat e n  E u r o p a  Iflflcr y  M u is o -  

ilnl. co n d isc u rs o s  p ro v o c a d o re s , turban 
«a p a : de los ^ucbloi. cu A m é r la a  se 

ha o U o  la  v o z  d e  R oom rll. presideru- 

ta da tos E s ta d o i  V n ld o s .

K o o s e o r íl h a  cxfMctfa con soranldaJ 
u  g ra v e  sltuáeiém  ereada p o r  e l tas- 

elimo ;
<{‘{|-r|ai iiaclOHC* lom an p a rto  e n  lai 

jraorras eiv ite s  d e  o tro s  p aíses q u e  no 
•es h an h eeko n in g ú n  d a ñ o .»

«El 90 p o r  100 de la ^oWarldn mun­
dial se s iente  a m e na xad a E l  10 p o r  l'JO 
î hc queda «s el q u e se d e d ic a  a  ata ca r  

lo s  ^Hncl^aj y  las le y e s  in te m a e io n a - 

le s . Rata 90 por 100 qn# deaaa la paz 
debe bañar U mnnera de Imponer «n 
volnntad.. »

^ C a tla rd n  las d em o c ra c ia s  europeas  

an te estos anhWa* de p a t . proclama­
dos p>>( K o e s e v e tt. a n t t  50.004 c iu d a d a ­

no s. qu e a p la u d ía n  a r d ie n te m e n te }

M ie n tra s  tas p oten cias d e rn oerú tU a s  

se d e cid e n  de una VCí a e n te rr a r  a tO( 
p e rtu rb a d o re s  de ta f a : ,  m e d io  m iU d n  

de bayo ne tas la  ie fio n d e m  o n  E s p a á a  

co n a rd o r  y  karaúsm a.

iM>l<lud(rs de la II Diviutéo, 
mnclirs^ lid ellos jirucedcnlcs del 
p lin to  KcRimii-nto. yaRliitioso por 
MI9 liuxafUíi e inm ortal uonibrc 
por lr>6 homlsrt-n que lo fum laron 
y orRaiiizaron, y com puesto  }>or 
eletnenUm de las bravas Milicias 
I'ot>ularv9, tra>«roD a la Divi»tóu 
la enseñanza de sus organizadas 
fuerzas, prActicamente aprendida 
en luchas heroicas sostenidas con­
tra el fascio invasor,

Ix>s camaradas dirigeutea de la 
I ! División, realizando un titáni­
co esfuerzo y recc^iendo la fxj>c- 
rívncia de las fiicrz-as anteriormen- 
te mencionadas, han conseguido 
entregar al Ejército Pcqiular una 
de Us más bravas y conscientes 
fuerzas que hoy le integran. Esto 
lo consiguieron con el s-alioso au­
xilio del Comisaríado de Guerra, 
que tantas pruebas nos da de su 
eficacia compartiendo con tos jefes 
militares este trabajo.

Se organizaroi) academias de o6- 
cíales, de cabos -y sargentos e ins­
trucción de soldaos, en la que se 
armoni/aha la instrucción militar 
con la charla política, y, a  »u vez., 
los maestros consiguieron en es­
caso tietiqio reducir en grandes 
pro|x>rcioncs el húmero de analía- 
lietos dentro de las filas de nues­
tro Ejército. Y todo esto al mis­
mo tiempo (|ue áe le arrebauba ai 
enemigo cientos de Itilómetroa cua­
drados de tmcito 

V, ahora, pora obtener la ma­
yor eficacia en mtevos combates, 
hon de tener presente los cabos, 
sargentos, i»ficiales y jefes que no 
deben olvidat la importancia que 
tiene el llevar al combate a mi» 
hombres pcríi-ctaraentc instruidos 
de tal forma qiie cada cabo sepa

de memona quién es y cómo se 
llama cada uno de »us hombres. 
los sargentos, sus cabos. los «ificia- 
U-s, sus clases, y lui« icíes, sus ofi­
ciales ; DO olvidando también dar 
sus partes diarios con escrupulo­
sidad minuciosa, para la mejor 
marcha de las unidadk-s adminis­
trativas y asi poder facilitar é-stas 
los datos que justamente piden los 
familiares de troles nm-strns bra­
vos combatientes.

Esto en k> que afecta a esa jus­
ta satisfecióo moral qoe sentimos

todos y caria uno de nosotros; jic- 
ro es más importante todavía 1̂  i 
eficacia que la bneus urgnni/acióti { 
tiene para el triunfo de nuestras | 
arauLs, pues son los cimienUks del 
gran edificio que estamos cons­
truyendo UNa Htpaúu Ubre v 
cuita.

Un esfuerzo m&s v el triunfo 
será nuestro.

ZAQiriN
Ténsente Ayudante del 
Cuesrto Bótaiióft de id 

N oveod firígddd

vv'>v^*‘v-vwvvvvvv-v>'vv^^n.-'» v-v

V n o  t i o i i . »  p / ^ H V iU u u  J t  Mad^íj 
• da <H(Nta a«- hdbt'r re c ib id o  t í  ge rw  

I ral M ia ja  un a c a ria  d e l e m b a ja d o r a- 
In g la te rra  en E s p a ñ a , irá n im iu é n d o te

Io tra  d el e x  m a rqué s de t.a rio s , e n  la 

■ q u e esle a r is td rra la  da las gracias al 

kenslea ilefriijor de la  ca p U a i de la  

R e p ú b lic a  p o r la t ate n cio n e s  q u e i t  

h a n  d is p e n ta d o  a tu i sebrluaf y tf< 
m á t fam ltla re s  tu y o s  Hechos p r is ió n »  

ros e n  B ru n e le , c u m d o  e l E//reUo P e  

p ttla r co n q u ls td  o q u e ! pueblo.
E s to  es p a ta  qu e d esp u és h a b le n  lat 

ja cc lo so i de la  tb a rb a rle  to fo » E l  a n  

le r io r  co m u n ic a d o  d e m u e s tra  Cifsno ta< 
mlitnoi perjoNaildodai de ta aona re ­

belde lle n e n  qu e recotsocer a  la  pos­

tre la gentileza y lo s  s e n itm ie n to t Ku- 
wMfiitaHoi de las a u ío r id a d e t  re p u b U  

canas

i V no creemoi qua hoju quien JIaO 
q u e es se ctario  el e x  m a rq u é s  J e  L a
nos *

L%*.

Kl dkdirie de Hifor conversa a/acluosamenle con el comandante 
Carreras

f ío s  co m p a ñ ía s  U a lia n o i h a n  s id o  co ­

padas p o r  nuezirai jt ie r ia s  «n <1 V a lle  

de S a n  T i r s o . A  ccrnsccuencla d e l m a l  

t ie m p o , e l e n e m ig o  no p u d o  hacer aio 
de IM aelarli^R. p o r lo  que nssestras 

fu e rsa s, djtfoverkando la cfrcniutan 
d a .  Se lanzaron a  nn b rio so  ata qu e, 

qne d ió  p o r  re su lta d o  In m e d ia to  c o r­

la r  la re tira d a  a dos c o m p a ñ ía s  Sel 

r e g im le n lo  de F la n d e t ,  que esté n  com - 
p le ta m e n l*  co pa da s.

En eile ataque, toi tniuuorei ha» 
s u fr id o  d ote U rs la s  b ajas l .o t  re sta n ­

tes soldtsdos van detperdfgadoi p o r  r- 
m o n te .

L o s  íu p e r v M e n le s  de lat des eom  

p añíes conda l nada p o d rá n  h a ce r n 
no es m o r i r  o entregarte a  tos co m  

b atie nte s r tp u b iU a n o s .

Va h e m o s re e o g id o  g r a n  n ú m e ro  de 

ca d ávere s y  se han hecho tret prblo- 
nerot . nn cabo v dos soldados

QVE EN EL FREN­
TE Y EN LA RETA- 
G L A  R O I A  -SOLO 
HAYA LN A  PRE- 
OCl PACION: AYL- 
OAR A A.STLRIAS

EL N U E V O  R U M B O  
LA U. G.  T.

DE

Cmmárso ¿él fronte, marchan diegrei tos «didddcr ¿oÍ pueblo por l«i 
fdfo»<drat da A fú ^ á *

Con la elección de nueva Comi­
sión Hiccutíva |)or d  Comité Na­
cional de la G. T., loe millares 
y millares de comlntientes que per­
tenecen a esta gloriosa central sin­
dical y el proletariado en general 
han visto restablecidos y fortale­
cidos sus anhelos de unidad.

Al frente de la Comisión Eje- 
cativa está González. Peña, repre­
sentante de los heroicos mineros 
asturianos, que en este tercer ani­
versario del Icvantaiiiiento ittsu- 
rreccioDsl de octubre, se baten con­
tra las divisiones italianas con el 
mismo ardor que en el A4  lo hicie­
ron contra i.is hordas del Terek» y 
de los Regulares

En el manifiesto publicado pot 
la nueva Comisión Ejccnti^-a se 
ex{>onen los motivos de la reunión 
del Comité Nacional, que ha dado 
lugar a la destitución de la Comi­
sión Ejecntiva anterior, y que no 
eran otros que los de »restablccvr 
el principio tie nuestro derecho y 
normalizar nuestras relaciones con 
los Partidos Socialista y Comunis­
ta, establecer bases firmes con la 
C. K. y hacer efectiva, sis nin- 
gtma etaae de subterfugios, nuestra

ayuda y nuestro ajK>yo uK-ondicio- 
nal al Gobiernon

por exigir que estas nomitó de 
actuación fuesen situadas en pri­
mer plano, fueron expulsadas de 
la 1’. G- T. hasta 3 0  Federaciones 
de Industria, que constituían U 
mavorfa absoluta. Ante la negati­
va de la Comisión Kicciilíva a oír 
al Comité Nacional, éste, en cum­
plimiento del artfcnlo 3 3  de los Es­
tatutos, se reunió y acordó resta­
blecer en sus derechos a las Fe­
deraciones expulsadas y estrechar 
sns Iazi»s de unidad con los Par­
tidos Socialista y Comunista y 
nombrar nneva Comisión Ejecu­
tiva que recogiese el anhelo de la» 
masas de la U G, T 

FpStamos seguros qn* los milla 
res y millares de conihattentes que 
pertenecen a la U. G T. van a 
sentirse satisfechos del nue\’o rum­
bo emprendido por sn central que­
rida, porque esto va a permitir, 
situando a los Sindicatos de cara s 
la guerra y estrechando las rela­
ciones con los partidos hermanos 
y con la C. N. T.. unir a todo d 
pueblo e ^ ñ o l  más fnertemeiite m  
la lucha por so libertad y *u lude- 
pendencia-

¡
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